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Información sobre el autor

Introducción

Montreal de la A a la Z comenzó como una serie de posteos en un blog escritos en abril del 2013. Decidí participar del Desafío Bloguero de la A a la Z por segundo año consecutivo y quería escribir sobre una ciudad que conociera y amara. La elección pareció bastante simple: ¡Escribiría sobre Montreal!

Lo que sucedió fue que en ese tiempo estaba terminando de trabajar en mi novela, Montreal al Desnudo (Naked Montreal), y quería ayudar a los lectores a conocer la ciudad de Montreal de una manera que fuese apta para todo público. Seguramente, podrás inferir del título que Montreal al Desnudo muestra a esta ciudad como la tierra soñada del sexo y la sensualidad. Obviamente, esa es solo una parte de la realidad - ¿Por qué no completamos esa visión de la realidad?

Montreal al Desnudo, originalmente, estaba destinado a ser un libro turístico, pretendía ser un recorrido por la “ciudad oculta”, o de todos los lugares que las páginas de internet oficiales o los libros no te muestran – desde clubes de estripers y sex shops hasta lugares donde se practica BDSM y bares para afters. El proyecto estaba inspirado en mi columna semanal sobre sexo escrita para un diario local, donde entrevisté a trabajadoras sexuales de Montreal y visité lugares únicos de Quebec como los antros donde servían “desayunos sexis”, que combinaban mozas en topless con huevos estrellados y tocino. 

Por supuesto que es difícil escribir un libro turístico típico y para cuando logras hacer toda la investigación y compilar toda la información necesaria para escribirlo, ¡la mitad de los lugares pueden estar cerrados ya! Entonces, finalmente descarté esa idea porque no quería pasarme toda una vida actualizando información vieja. 

En cambio, quería capturar la esencia de esos lugares sexis (y de algunos de los personajes que encontré allí) a través de historias de ficción. A muchos de ellos los incluí en Montreal al Desnudo y en mi colección de cuentos cortos The Montreal Guide to Sex (La guía del sexo en Montreal). Sin embargo, todavía había algo que me preocupaba. ¿Qué pasaba con todos esos lugares asombrosos de Montreal que no estaban en el libro? ¿Dónde quedó la idea del libro turístico? ¿Puede un libro turístico ser sugestivo y a la vez tener opiniones muy subjetivas sobre que vale la pena ver en una ciudad que ellos adoran? Supongo que el término para eso es “un diario de viaje”.

Entonces, si bien sigue siendo una descripción parcial de la ciudad, Montreal de la A a la Z es una colección de mis pensamientos y sentimientos sobre muchos lugares que visité durante mis días como una curiosa en Montreal. No va a encontrar las secciones típicas sobre restaurantes y bares, ni tampoco una lista sobre los lugares y atracciones que debes visitar. (Si quiere algo de eso, estoy segura de que conoce sitios llamados Fodor, Frommer, Lonely Planet y otros.) Sin embargo, va a obtener una mirada de lo que una visitante descubrió sobre la ciudad a la que llama casa, quizás con algo de nostalgia, y en orden alfabético. Por supuesto, siéntase libre de leerlas en el orden que quiera porque estas 26 letras no exigen ser leídas en ese orden. 

Para cualquiera que nunca haya visitado Montreal, espero que este libro lo inspire a viajar a una de las ciudades canadienses más inspiradoras, artísticas, multiculturales, gourmet, amiga de las bicicletas y verdaderamente única. Para aquellos de Montreal a los que conozco y amo, espero que disfruten leyendo este libro y que redescubran algunos de los lugares más maravillosos de su hermosa ciudad. 

Con cariño,

Laura Roberts

Noviembre de 2013

A

Mercado Atwater

El mercado Atwater es uno de los primeros lugares de los que me enamoré en mi primera visita a Montreal en el año 2001. Cuando el clima es cálido, el mercado se llena de comerciantes de las granjas locales que venden todo tipo de productos, flores y plantas. Encontrará calabazas durante Halloween, brotes de helecho en primavera, tomates y maíz en verano. Es un mercado extremadamente colorido, con mucha actividad y, en general, es uno de los mejores lugares para comprar fruta y vegetales frescos. 

Si bien Atwater es el más pequeños de los dos mercados al aire libre más conocidos de Montreal (Jean-Tailor es el otro destino más grande que normalmente atrae tanto a residentes como a visitantes que son amantes de la buena cocina), tiene un área cerrada con estilo Art-Deco donde hay locales de embutidos (carne y quesos), productos horneados, pastelerías y dulces, cafés, productos enlatados, pescado fresco, vino y una veterinaria. 

En un extremo del mercado esta Premiére Moisson, una panadería que vende deliciosos productos con chocolate –medialunas con chocolate adentro – y lattés. Si va allí durante el fin de semana, va a estar repleto de gente tratando de comprar alguna torta francesa y un café. Si fuesen canadienses, usarían el sistema del ticket en vez de forzar a la gente a que forme una fila. Obviamente, si son francófonos, prefieren atenderte hablando francés. Entonces preste atención porque va a escuchar “numero huit!” en vez de “¡número ocho!” y aprenda los números en francés antes de viajar. (Todavía recuerdo una broma tonta que nos hizo mi profesor francés de secundaria para que recordáramos los números del uno al cinco: “Tres gatos intentaron remar un bote. Y ¿qué pasó? Un(uno) deux(dos) trois(tres) quatre(cuatro)cinq (cinco).”)

Le recomiendo las medialunas con chocolates y con almendras y tiene que comprar el latté en un vaso para llevar. ¿Le conté sobre sus tortas? Si es un adicto al chocolate, de seguro no va a poder resistirse a la Gateau Royal, una torta de chocolate con capas extremadamente deliciosa que se le derrite en la boca.

Trate de llegar tarde para evitar a la multitud o vaya un día de semana cuando se haya rateado de la escuela. Si está planeando un picnic o una salida en bicicleta por Lachine a lo largo de canal, el mercado Atwater también es útil para comprar lo que necesite llevar.  Asique puede seguir su recorrido en bicicleta después de haber comprado todo, ya que es el favorito de todos los ciclistas locales y de cualquiera que haya pedaleado desde el Viejo Puerto en una bicicleta alquilada.

B

Biblioteca Nacional

Como gran bibliófila que soy, para mí, sólo tiene sentido que la B sea por la Biblioteca Nacional (o también conocida como la Biblioteca y Archivos Nacionales de Quebec, o BAnQ o Gran Biblioteca)

Lo primero que mencionaré es que el nombre en francés se traduce a “Biblioteca Nacional”, lo cual es raro, ya que Quebec no es una nación – como tampoco es Montreal la capital de la nación. (Lección rápida de geografía: Quebec es una provincia del país de Canadá cuya capital es Otawa.) Sin embargo, no tiene que decirle esto a ningún amigo quebequés porque, inmediatamente, te va a dar un sermón sobre el nacionalismo y la separación de Quebec y quizás hasta una lección de historia acerca de los orígenes de la placa “Je me souviens” (Frase del escudo de armas de Quebec). No diga que no se lo avisé. 
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